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CARACTERIZACION ACTUAL DE LA |
DIASPORA JUDIA Y RECONSIDERACIÓN |

DEL MENSAJE SIONISTA,

Por IBHOSHVA FAIGÓN

INTRODUCCIÓN = | |”

|

La judeidad ——el conglomerado que quiere vivir y esté en condicio- |
judio— fue interpretada en cl curso nes de hallar el nuevo equilibrio |
de su historia como una cateporta requerido. |
religiosa, cultural o nacional. Como La judeidad demostró una fuerza |

, toda realidad social, 34 incomparable. Espectacular fue el!
atraviesa continuos procesos de cam- salto que dio nuestro pueblo desde:
bio de los que va surgiendo un nue- el aguerrido pero efimeroirredentis..
vo equilibrio entre su voluntad de mo: chauvinista de los celotas a la.
ser y las exigencias del medio. Un elérea pero duradera tenacidad de;
ente social desaparece al agotarse la patria portátil de los Antiguos,
su fuerza vital. La muerte de lo vie- Sabios. Creativos fueron también el,
jo —es decir, de lo que es incapaz condicionamiento de la Torá escrita,

2 de readaptación-— permite el naci- por la oral, las grandes corrientes:
miento de lo nuevo y de ahi que religiosas y políticas del judaismo.
prolongar artificialmente una vida moderno, la cultura ladina, la del:
concluida pasa a ser un acto reac- idish, el renacimiento del hebreo.,
cionario. Pero más retrógrado aún iNo media una diferencia sideral en»,
es negar el derecho de vivir a lo tre la tribu semita que con los pa-:
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triarcas se instaló en Canaán y el
pueblo judio moderno? Sí, sin duda.
Pero del mismo modo, hay también
una concalenación total entre el

- perfil humano de aquellos patriarcas
y el del judio moderno: Es la persis-

tencia de nuestra identidad sustan-
cial a través de los cambios la que

atestigua nuestra voluntad de vivir.

y es nuestro interés en nuestra con-

tinuidad y en nuestra transforma:

ción el que rubrica nuestro derecho

a la vida. ;Será aventurado pensar

que la realidad judia está atrave-

sando otra vez cambios de los que-
nuestro pueblo está emergiendo con
una nueva personalidad que no de:

roga su identidad sustancial?

Las transformaciones de un pue-

blo —radicales o leves, aceleradas

o lentas— son difíciles de percibir

para quienes están involucrados en

ellas. El más seguro indicio de la

acumulación de los cambios está
en la inadecuación de las teorias y
de los conceptos generalmente
aceptados a la nueva realidad. An-
tes de la Ilustración, los judios fue-

ron, esencialmaente, una comunidad
religioso-social y Jelhová cohesionó

su existencia. El debilitamiento de
la fe religiosa entre los judios pro-
dujo un vacio que la conciencia

nacional no llenó en un abrir y ce-
rrar de ojos. El profesor losef Ka-
plan, de la Universidad Hebrea de
Jerusalem, sefialó que la excomu-

nión de Spinoza por la comunidad
judia de Amsterdam (en 1656, mu-

cho antes de la Emancipación. |.F.)

se debió a la dificultad de aquéllia
de definir su ,propia identidad en
conceptos más modernos !. No de
“balde se define a la nación como

una categoria histórica moderna.
Los grandes movimientos con sus
instancias centrales surgicron en
nuestro pueblo más o menos sobre
el filo del siglo. Pero la norma de

“Kol Israel javerim vearevim ze la-

zé” (todos los judios son compaie-
ros y se responsabilizan mutuamen-

te por sus destinos), que demostró
su vigencia en el “shtell" y gn la

“mellah”, tuvo que pasar, para ad:

quirir un carácter nacional, por la

amarga fragua del dolor y de la

decepción, como los que movieron
a Jaim Weizman:a lanzar su hoy
clásico clamor de “Am Israel, jaie-
ka?" (:Dónde estás, pueblo judio?).
Solo tras un largo camino de mo-
dernización y de laicización los ju-
dios consiguieron hacer del concep-
to de “am Israel” (pueblo judio)

un factor cohesionante como lo
fuera Elohei Israel” (Dios judio).

Hubo, pues, procesos de de-

bilitamiento de la identidad judia,

que fueron seguidos por otros de

fortalecimiento de la misma.

Ahora, es la primacia de la na:
cionalidad judia en la diáspora la
que parece estar en retroceso o la
que, si se quiere, atraviesa por una

transformación. La judeidad se di-

luye en ciertos sectores y se lrans-

forma en otros, abrazando nuevos

contenidos, y em el curso de ese

desarrollo cunde el desconcierto.

Los pesimistas valicinan el irrever-

sible fin de la diáspora y critican a
los judios que se niegan a abando-

narla, resistiéndose a tratarlos co-

mo iguales. ;Es correcta esa acti-

tud? No conspira ella, acaso, con-

tra los fines en los que ellos mis-

mos están interesados?  



 

JUSTIFICACION Y CARACTER DEL NUEVO SIONISMO

Vigencia del sionismo

Y entorices, si esos cambios son
reales, no cabe sino preguntar
—sobre todo ante el abandono que
muchos hacen del sionismo— si
éste sigue teniendo vigencia, por
qué esa vigencia se manliene, y
cuáles deben ser las características
‎ע medios de trabajo del sionismo

post-clásico.

Entendido el sionismo como un
instrumento para la conservación: y
la unidad del pueblo judio, nuestros
interrogantes equivalen a elucidar
si tiene sentido conservar a la ju-
deidad como un todo en las condi
ciones actuales. Para quien ve en
el pueblo judio actual el “pueblo ju-
dio histórico”, el pueblo del Pacto,
es decir, un “reino de sacerdotes
y gente santa” (Exodo, 19; 6), so-
metido a la halajá —rigida o elás-
tica— como el profesor leshaiahu
Leibovich 2?, todo dependerá de la

"fidelidad del sionismo a esa con-
.cepción. Para el pensador citado,
la supervivencia de la judeidad Ile.

 

nó siempre una condición sine-qua-|
non que es la única que le da sen,
tido: su somelimiento a la obser-'
vancia de los preceptos. Quien no:
aboga por la fosilización del “pue-!
blo judio histórico”, sino que desea,
que el pueblo judio decida libte-.
mente su trayecloria, sostienc que,
la judeidad sobrevive también en'
la laicicidad. El profesor Eliezer,
Schweid,.en su trabajo sobre “El,
Judaismo como Cultura”, anticipa |
que “la experienciá del judaismo|
como cultura (por oposición al jus,
daismo como experiencia de desli-.
no o como experiencia « religiosa) |
ocupará el lupar central en el fu-
luro. “la fuerza de la experiencia |
cultural es la que se reveló en la:
más importante realización del pue-.
blo judio en las últimas peneracio-:
nes: la construcción de Eretz Israel
como patria”, nos dice *”, La judei-.
dad laica también es continuadora |
del pueblo judio histórico y herede.:
ra de su múltiple y riquisimo lega-
do que incluye: 1) una personalidad
colectiva y 2) una cultura afin a
ella. |
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Pero, ipuede conservarse la diás-

pora en las condiciones de la so-
ciedad abierta postindustrial? ;Se
justifica su conservación? La clave
del problema, para mí, está siempre

en el mismo fundamento esencial:
la civilización denominada judaismo
tiene un portador —la judeidad—

que entendida como pueblo o como

nación es un ente social y cultural

cuya particularidad anida en las

capas más profundas del alma de
sus individuos. Se equivocan quie-
nes creen que a los judios los ca-

racteriza una comunidad de origen

solamente, y se equivocan más aún

cuando afiaden que esa comunidad

de origen compromete a denunciar

la inhumanidad de lo humano. Esa
actitud idealista cierra los ojos a la

realidad. Los judios son tales no

por su moral ni por la universali.

dad de su cultura, sino por lo parti.

cular de ella. Los principios mora-
les que difundieron los judios an-

tiguos son un bien universal. Cual-

quiera sea su aporte propio, los

judfos los tomaron de otros y los

tra smitieron a otros, y su obser-
vancia por los pueblos, incluido el

pueblo judio, siempre fue y será

parcial. Un judio es tal, indepen-

dientemente de su personalidad mo-

ral. Lo que los judios tienen de

particular son su cultura, sus ras-

pos, su conducta, sus afinidades,

su solidaridad mutua, caracteristi-

cas que con su interacción prolon-

gan su singularidad de pueblo. Y

esa singularidad, como todo lo que
existe, logra su propia armonia a

través del reconocimiento de lo

afin. Todo lo que existe quiere vi-

vir y tiene derecho a vivir. Nadie

puede arrogarse la facultad de im-

poner su solución al individuo ju-

dio, que es como decir a la judei-
dad. El judio tiene el derecho a

sofiar con Israel estando en la diás-
pora, y a tomarse para ello todo el

tiempo que desee y todas las gene-
raciones que necesite. La inserción

altruista de un individuo en una

corriente de la vida es su derechh
inalienable. Y las masas judias que

no renuncian a su continuidad en
la diáspora demuestran palmaria-
mente su decisión, hoy por hoy, de
ejercer ese derecho. * |

Pero aún asi, la pregunta subsis-

te, aunque planteada de otro mo:
do: ;hasta cuándo loprará el judio
mantenerse tal? Nadie puede pre-
ver las condiciones en las cuales
vivirá el judio mariana, ni qué dra-

máticos acontecimientos les reser-

va el futuro a la diáspora ‎ע 8 |5-

rael. Si no se produjesen cambios

sustanciales, la respuesta seria:
hasta que las capas superpuestas

del estar se conviertan en un nue-

vo ser y dobleguen con su peso,

sustituyéndolo, al ser originario.
Seria ése el triunfo de la coerción
sobre la Jibertad, pero no menos

que eso, un proceso inevitable y

natural. Salvo que la voluntad de

ser del judio siga sobreponiéndose.

La tensión entre el ser y el estar in-

tepra la dinámica de la vida. En

tanto uno y otro logran expresarse,

la tensión es saludable. Cuando

ésta es excesiva, es una ruptura

en uno u otro sentido la que la re-
suelve. Esta conclusión nos parece

 

también válida para el interrogante ,
que planteamos más arriba: el del

conflicto entre lo israelf y lo judio  



 

en Israel. Lástima grande es que

políticos israelies, al tomar decisio-
nes respecto de Israel, se desen-

tiendan de las necesidades judias

de la diáspora. Los intereses judios

son daiiados asi tanto en la diás-
pora como enIsrael.

Se necesila relativamente poco

tiempo para crear una nación*! y
mucho más para ponerle fin. En el

curso de esa transformación, todo

puede suceder. Al especular sobre

el futuro de nuestro pueblo, espe-

culamos con su futuro, y ni qué de-
cir cabe que debemos cuidarnos de

no descartar opciones que pueden
ser válidas mafiana. Pero no me-

nos que eso, es preciso inquirir,

formular hipótesis, delinear estrate-

gias nuevas.

El contenido actual del sionismo

El contenido actual del sionismo

tiene que conservar las aspiracio-

nes esenciales de nuestro pueblo,

pero tiene que reconocer también

los cambios registrados y basarse
en ellos. El Programa de Jerusalem
con sus cinco puntos sigue siendo
válido, deviniendo esa validez de

su amplitud *>. Pero sus priorida-
des y acentos deben cambiar.

La dicotomia que se está produ-
ciendo en el pueblo judio es un fe-
nómeno estigio, pero no unilateral.
Hay procesos —internos y exter-

nos— que trabajan en favor de la
continuidad judia, pero la cerrazón
del movimiento sionista mengua su
posibilidad de contribuir sensible-
mente al fortalecimiento de la uni-

dad judia y al afianzamiento de la

condición central de Israel. La uni-:
dad se afianza en el diálogo, en la

comprensión, en el respeto, en el:

gesarrollo mancomunado de lo co:

mun, y no en la arrogancia, en la,

creación de un complejo de culpa

en el prójimo, en la repetición in-.

fundada de lemas que han perdido:

su vigencia. Asi por ejemplo, en
lugar de exigir la aliá de todos los.

judios, creando culpabilidades que.
dificultan el diálogo, importa de-!

fender la: posibilidad de la aliá, di-,
latada en el tiempo. Del mismo mo-|
do, la condición central de Israel,
estuvo en las fuentes judias mucho:

antes del Programa de Jerusalem,

pero la gravitación de Israel no de-
pende de declaraciones sino de,

hechos como su brepa sincera por,
la paz, la calidad de su vida, el

brillo de su cultura, la mejora de
su sociedad, el fortalecimiento de

su democracia. Israel es, sin duda
alguna, el foco y único centro sobe:
rano del pueblo judio. Pero esa con-

dición puede obrar en direcciones

radicalmente opuestas. La conducta

israeli apuntala o socava la identi-
ficación de la diáspora con Israel

y la identidad judia toda. Como
fuente de orgullo, Israel fortalece
la identidad judia, pero como fac-
tor de rechazo, atenta contra el

pueblo judio todo.
|
|

|
De ahi que el primero de los de-

beres de los sionistas israelies =

los sionistas de la diáspora no de:

ben pasar por alto ninguna oportu-

nidad de contribuir a esa tarea, in-
cluso con su crítica-— sea mejorar
su sociedad. Pero encarados los
deberes sionistas en toda su am-  
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plitud, creo que el fortalecimiento

de la especificidad judia em la diás-

pora debe ser el principal de los

desvelos. Israel debe ayudar hoy à

la diáspora más de lo que ésta

debe ayudar a Israel, porque Israel

es fuerte y la diáspora débil. Como

judios, los israeltes tenemos um

compromiso asumido con nuestros

hermanos en la diáspora, pero si

eso no bastara, no hay que olvidar

que ellos son nuestro aliado y nues-

tra reserva humana y moral. la

diáspora abarca todavia más de

70 9% de nuestro pueblo, y su ri-

queza intelectual y moral, ast como

su influencia sobre nuestra socie-

dad y sobre nuestros jóvenes, es

trascendental. En el punto 4º del

Programa de Jerusalem, en su com:

prensión y actualización, en el him

capié que en él hagamos, veo yo

lo esencial del sionismo de nuestro

tiempo. Y eso significa que hay que

reconocer a los judios de la diás-

pora el derecho de influir sobre los

destinos de Israel, ast como Israel

influyc sobre los suyos. Las vias y

‎וספ medios hoy existentes no bas:

tan. Un Senado internacional judio

podria ser, quizás, una de las vias

de concreción de esa necesidad.

La actividad sionista debe basar-

se menos en el ámbito político de

la nacionalidad colectiva, como lo

enseiio Bórojov, y más en el terre

no social, psicológico y ontológico,

yendo al encuentro del judio mo-

derno, que es un individuo esen-

cialmente solitario. 8 identidad

judia como componente de la es-

tructura anímica” del individuo ju-

dio, la armonia estética que impul-

pala +o eso pas UA

sa al individuo a redescubrirse en

las creaciones espirituales que son

alines a las capas más profundas

de su alma, la búsqueda de signifi-

cación que se empeiia em adecuar

el ser con el estar, el ascenso ha-

cia una mayor libertad que empuja

al individuo hacia la autorrealiza-

ción y la autoexpresión, ésas deben

ser las principales herramientas del.

trabajo sionista. Rabl Najman de/

Bratziav dijo: “La diáspora se pro

longó por el olvido, y em la memo:

ria está el secreto de la redención”.

“En ese sentido, nuestro sionismo,

realización del ancestral mandato

de “'Kol Israel javerim vearevim ze

‎והק6 debe ser um sionismo de res-

cate de la memoria que debe abre-

var en las fuentes. Aqui no juega

la división entre observantes y lai-

cos: lo que para unos es mandato, :

y rito, para otros es cultura y as-

censo a la armonia y a la libertad.

El judaismo, como civilización laica,

reconoce tanta pravitación a nues-

tro legado cultural y familiar como

la que tiene para el judaísmo reli-

gioso. Con una diferencia que es à

la vez una sustracción y un apre

pado esencial para nuestro tiempo:

la necesidad de la convalidación ac-

tual. Los judios creyentes son ju-

dios por la mera práctica de los

preceptos y la esferidad de la vida

religiosa asegura la continuidad na-

cional. Los sionistas laicos que res-

catan la personalidad y la historia

colectivas gracias 8 SU introspec-

ción y a su intelecto, no pueden

asepurar la continuidad judia a me-

nos que también eleven esa elec-

ción a la acción.  



 

La praxis judia

Los sionistas laicos que no as:

cienden a Israel asumen el deber

de sustituir el viejo lema de la li-
quidación de la -diáspora a través
de la aliá inmediata, por una teoria
más compleja y eficaz de la praxis

judia. Ese tema requiere una ex-
tensión que excede los limites de

este trabajo, pero podemos anojar
algunos aspectos de él: a) praxis

judia es para mí toda acción indi-
vidual o colectiva que exprese o

realice armónicamente las necesi-
dades y los anhelos que nacen de

la personalidad específica judia
(tales serian: el cultivo de los ras-
gos y afinidades especificos, la bre-

ga por ideales generales en marcos

colectivos judios, la adopción de
posiciones políticas judias y sionis-

tas a través de la reflexión y la dis-
cusión, la convivencia y cercania de
los judíios entre sí, su organización,

la mejora de la calidad de toda ma-

nifestación judia, la educación judia
de nifios y de adultos, la creación
y el goce de cultura judia, el ape-

go a las costumbres y tradiciones
judias junto con su renovación, la
valoración de la familia judia y el

estímulo de su papel cohesionador
y educador, la lucha por cada indi-

viduo judio, etc.); b) la praxis ju-

dia debe servir de convalidación

constante y permanente de la per-
sonalidad y de la cultura judias,
porque no hay cultura válida que

no sea viva, que no se practique y
refirme cada día; c) en otras pala-
bras, la praxis judia es una materia
política, pero también pragmálica y

personal. Y esa práctica, cuya ad-

 

quisición aparenta ser tediosa y di-

ficil, es también altamente remune-

ratoria.

Sin una praxis que la redima, la

esencia judia degenera en la atro-

fia y su capacidad de transmisión
se debilita. Lo curioso es que la in-

tuición popular lo capta asi. La pro-,

liferación de instituciones judias,
aparentemente superíluas, la ex
pansión constante de la ayuda so-
cial voluntaria (rasgo judio que ha

cobrado en Israel, con sus centena-

res de asociaciones de ayuda, tanto

“auge como en la diáspora) son al-
gunas de las expresiones de ello.
Como lo fueron las teorias de Jaim

Zhillowsky y Mordejai Kaplan, el
primero con el nacionalismo dias-
pórico y -el sêgundo con el Recons-
truccionismo.

El nuevo sionismo y el 05

viejo movimiento |

iQué queda del movimiento sio:
nista clásico ante una apertura tal
de su enfoque y de sus objetivos?
Queda todo lo que es esencial y
verdadero. Lo que apartamos es lo

obsoleto. Los sionistas nuevos se-
guiremos convalidando la vigencia

de la aliá como un anhelo vivo de

“shevet ajim gam iajad”. La aliá

debe ser un imperativo para los jó-
venes de los movimientos juveniles,
y debe seguir siendo el suefio co-
lectivo de quienes permanecen en
la diáspora. Colectivo, o sea tam»,
bién individual. Como antes, ese

50680 debe seguir transmitiéndose
de padres a hijos, como rasgo ju-
dio, como parte y como esencial  



 

 

expresión de la especificidad judia.

Nada contribuirá tanto a conservar

ese suefio como la generosidad is-

raelí. Israel es el país y la heredad

de todos los judios, que nosotros,

los israelies, tenemos en custodia

como albaceas de un legado, para

esta generación y las generaciones

venideras. Asi como los judios de

la diáspora deben ser responsables

por todos los demás judíos, inclu-

yendo a quienes optamos por vivir

en Israel —centro, foco y futuro

de la personalidad judia colectiva y

dinámica— asi los israelles debe-

mos ser responsables por la suerte

de todos los judios de la diáspora,

incluyendo “a aquélios que optan

por no vivir en Israel. El cuidado

de la heredad de que somos depo-

sitarios —lsrael-— incluye también,

hoy por hoy, el fomento de la per-

sonalidad judia del judio de la diás-

pora, para que ese derecho no pe-

rima. Es decir, nos obliga a un sio-

nismo cultural e individual.
Israel será una alternativa para

la diáspora y un desafio para sus

mejores jóvenes mientras el nuevo

sionismo mantenga su oferta de

ella, no como un baluarte chauvi-

nista y no como una exigencia cas-

trante, sino como un ideal noble,

pacífico, progresista, como la opor-

tunidad de autorrealización sobera-

na de la esencia judia. No tenemos

que ser los mejores del mundo. Te-

nemos que ser lo que somos, aspi-

rando a mejorar, sin apremiar alas

diásporas. Por esa via, sin egoismo,

partiendo del interés de nuestros

hermanos y no del propio, siempre

“seremos una opción actualizada pa-

ra la diáspora. Esa es hoy la única

via posible para el conjunto del

pueblo judio: un sionismo renovado;

humanista en Israel y húmanista en

la diáspora. El sionismo de la me-

moria, del diálogo individual, del

largo aliento, debe suceder al sio-

nismo estigio, de masas. iPuede

alguien proponer hoy una via me:

jor? *º,

lehoshúa Faigón
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